EXIGIR A LOS OTROS LO QUE YO NO 
CUMPLO ES HIPOCRESIA 


Del santo evangelio según san Lucas 6, 39-45 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los discípulos una 
parábola: «¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego? 
¿No caerán los dos en el hoyo? 

Un discípulo no es más que su maestro, si bien, 
cuando termine su aprendizaje, será como su maestro. 

¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu hermano 
en el ojo y no reparas en la viga que llevas en el tuyo? 
¿Cómo puedes decirle a tu hermano: "Hermano, 
déjame que te saque la mota del ojo", sin fijarte en la 
viga que llevas en el tuyo? ¡Hipócrita! Sácate primero 
la viga de tu ojo, y entonces verás claro para sacar la 
mota del ojo de tu hermano. 

No hay árbol sano que dé fruto dañado, ni árbol 
dañado que dé fruto sano. 

Cada árbol se conoce por su fruto; porque no se 
cosechan higos de las zarzas, ni se vendimian racimos 
de los espinos. 

El que es bueno, de la bondad que atesora en su 
corazón saca el bien, y el que es malo, de la maldad 
saca el mal; porque lo que rebosa del corazón, lo 
habla la boca». 


El sermón del llano en Lc termina con una retahíla 
de frases hechas, que tratan de explicar el contenido 
del mensaje. Recordemos que Mt lo coloca en lo alto 
del monte mientras que Lc nos dice que lo pronunció 
en un rellano (Jesús bajó del monte con sus discípulos 
y se paró en un rellano). En la mitología de la época el 
monte era el lugar de la divinidad (de ahí que todas las 
teofanías se dieran en los montes. El valle era el lugar 


del hombre. Para Mt Jesús habla desde el ámbito de lo 
divino, para Lc habla desde una situación intermedia. 
Quiere hacer ver que Jesús hace de puente entre lo 
divino y lo humano, que es a la vez divino y humano. 


Las frases que acabamos de leer y las que leíamos 
el domingo pasado son proverbios que eran patrimonio 
de todas las culturas del entorno. No son inventadas 
por Jesús sino un destilado de la sabiduría popular que 
durante miles de años se había ido condensando en 
frases rotundas fáciles de recordar. Tengamos en 
cuenta que durante la mayor parte de la prehistoria 
humana no hubo escritura y durante la mayor parte del 
tiempo en que ya se había inventado, la inmensa 
mayoría de la gente no sabía ni leer ni escribir. Era 
muy importante facilitar la retención de ideas claves 
que podrían ser útiles en la vida de cada día. 


Aun en nuestros días estamos acostumbrados a 
aplicar frases famosas a personajes concretos 
sabiendo que no las pronunciaron ellos, pero son muy 
útiles para hacer ver la sabiduría de aquellos a los que 
se les atribuye o resaltar la importancia de la frase, 
atribuyéndolo a una persona de gran prestigio. En el 
AT hay un libro que se llama “Proverbios” y que el 
mismo texto atribuye a Salomón, cuando hoy sabemos 
que está escrito cuatro siglos después. En el caso de 
Jesús, está claro que esos proverbios pueden servir 
para destacar la sabiduría que estaba manifestando en 
todo momento. Por eso se utilizan como resúmenes de 


su mensaje. 


En los relatos de hoy se trata de hacer ver que la 
bondad o la malicia no son entes que andan por ahí y 
que me puedo apropiar en un momento dado. Son 
cualidades de la persona humana y solo 
indirectamente podemos descubrirlas, lo mismo en 
nosotros que en los demás. No es fácil acceder al 
interior del hombre, por eso es tan difícil hacer un 
juicio de valor sobre las personas. Las juzgamos por lo 
que sale al exterior, pero no siempre eso es suficiente 
para descubrir lo que de verdad se esconde en lo más 
profundo del ser humano. 


Solo las obras nos pueden revelar lo que hay 
dentro de otra persona. Aun así, ni siquiera las obras 
pueden ser argumento seguro para llegar al otro. Un 
acto bueno puede ser fruto de una programación 
calculada y por lo tanto sin ninguna conexión con las 
actitudes fundamentales de la persona. Un acto malo 
puede ser fruto de un momento de arrebato o ira y no 
reflejar tampoco la verdadera postura vital del 
individuo. Tal vez por eso el evangelio nos dice: "No 
juzguéis y no seréis juzgados." “No condenéis y no 
seréis condenados”. 


El creernos en posesión de la verdad y por tanto 
con el derecho de imponerla a otros, es la actitud más 
contraria al mensaje evangélico. Según el evangelio, 
debíamos estar siempre con los oídos muy abiertos 
para escuchar lo que nos pueden decir los demás y con 


la boca cerrada para no engañar a los demás con 
nuestros discursos interesados y simplistas. No hay 
nada más desagradable que un sabelotodo que está 
siempre queriendo decir la última palabra sobre lo que 
hay que hacer o evitar. El mundo no está necesitado 
de maestros sino de discípulos. Dice un proverbio 
oriental: cuando el discípulo está preparado, el 
maestro surge. 


La imagen del ciego guiando a otro ciego es muy 
esclarecedora. Parece absurda, pero es la que con más 
frecuencia adoptamos los humanos. Siempre nos 
creemos con derecho a enseñar porque confundimos 
nuestra verdad con la verdad. Decía Antonio Machado: 
tu verdad no, la verdad y ven conmigo a buscarla, la 
tuya quédatela. Esto es verdad en todos los aspectos 
del conocimiento, pero en el aspecto religioso, se ha 
llevado al paroxismo. Cuando esta postura se 
institucionaliza se convierte en un verdadero 
sarcasmo. Solo nos queda un paso para afirmar con 
toda rotundidad: fuera de la Iglesia no hay salvación. 


No es menos esclarecedora la imagen de la mota y 
la viga. El afán de corregir a los demás es una 
constante, sobre todo entre los que nos creemos 
religiosos. A pesar de que el evangelio nos aconseja la 
corrección fraterna, no hay nada más peligroso en la 
vida real que esa práctica. No solo porque nunca 
podemos estar seguros de lo que es mejor para el otro, 
incluso cuando hayamos constatado que es bueno para 


nosotros mismos; sino porque tendemos a corregir al 
otro desde la superioridad moral que creemos tener. 
En el momento que te sientas superior, sea moral sea 
intelectualmente, estás incapacitado para ayudar. 


Estamos muy acostumbrados a identificar a los 
demás con sus obras. Esto nos lleva a considerarlos 
pecadores sin mayores precisiones. Pero las obras son 
algo externo y accidental. La bondad o malicia está en 
el ser. Nuestra auténtica preocupación debía estar en 
ser lo que debíamos ser, no en lo que hacemos o 
dejamos de hacer que suele estar condicionado por la 
preocupación por lo que los demás piensan de mí. Ya 
decían los escolásticos que el obrar sigue al ser. Mi 
verdadera preocupación debo ponerla en ser lo que 
soy realmente. Si consigo ser auténtico, las obras 
surgirán espontáneamente, sin esfuerzo. 


La actitud de superioridad nace siempre de la 
superficialidad, es decir, está en estrecha relación con 
nuestro falso ser. El caparazón que nos envuelve es lo 
único que consideramos y nos interesa. En materia del 
espíritu, creemos que es suficiente con lo aprendido de 
otros, creyendo que el simple conocimiento nos va a 
transformar. Jesús está siempre invitándonos a la 
autenticidad, es decir, a bajar a lo hondo de nuestro 
propio ser y descubrir allí lo que está de acuerdo con lo 
que en realidad somos. Por eso está siempre criticando 
una acomodación externa a las normas y preceptos. La 
única Ley definitiva es la que está escrita en nuestro 


propio ser y es ahí donde hay que descubrirla para que 
sea eficaz y constante. 


El seguimiento de Jesús no consiste en imitarle en 
sus correrías ni en aceptar sin rechistar todas sus 
enseñanzas sino en alcanzar la experiencia interior que 
él vivió y en dejar que se manifieste como él la 
manifestó. No debemos poner hincapié en obras 
puntuales programadas sino en una actitud 
permanente que funcione y se manifieste al exterior en 
todo momento y en todas las circunstancias. Los 
cristianos hemos terminado copiando la actitud de los 
fariseos, dando más valor al cumplimiento de lo 
mandado que a la búsqueda interior de las exigencias 
de nuestro verdadero ser. Esta es la causa de nuestro 
fracaso en la vida espiritual. 


Todo lo dicho no invalida el famoso refrán: obras 
son amores y no buenas razones. Con la misma 
rotundidad que hemos afirmado que lo importante es 
la actitud interior, tenemos que decir que una actitud 
que no se manifieste en obras, es una ilusión. Si de 
verdad quieres saber cuál es tu postura espiritual, no 
tienes más remedio que examinar tus obras. Tu 
manera de comportarte con los demás te irá 
manifestando tu estado interior. A continuación de lo 
que hemos leído hoy, dice Jesús: ¿Por qué decís; 
¡Señor, Señor! y no hacéis lo que os digo? Pero debe 
quedar claro que el hacer es consecuencia del ser 
auténtico. 


Meditación 
El instrumento de aprender y de enseñar es la palabra. 
Primero tengo que escuchar para llenarme. 
Pero solo cuando la haya convertido en vida, 
estaré preparado para llevarla a los demás. 
¡Que nunca se me ocurra catequizar o imponer! 
Demuestra con tu vida que lo que crees te ha liberado. 


